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Contiene imprescindible material estadístico nacional como 
internacional, correspondiente a los últimos 200 años

Es el único libro que permite analizar en cifras el cómo y el 
por qué de la evolución argentina. 

El trabajo tiene el objetivo de contribuir al aprendizaje 
desde el pasado, objetiva y no ideológicamente: permite 
observar las tendencias de larga duración y dar una adecuada 
continuidad de país en las cifras. 

Destacados especialistas colaboraron aportando su visión: 
Roberto Cortés Conde, Roque Fernández, Andrés Cisneros, 
Ludovico Videla, Jorge Colina, Alieto Guadagni, Daniel 
Montamat, Víctor Elías, Marta Barros, Pablo Guidotti, Carlos 
Carballo, Carlos Pérez Rovira, Raúl Sanguinetti y Sergio 
Berensztein.

“Chaco, su historia en cifras” es una obra que en 580 páginas 
conforma una base de 1.382 series de datos estadísticos 
históricos, con información homogénea sobre estadísticas 
sociales, económicas, financieras, fiscales e institucionales de 
la provincia.

Chaco es la primera provincia que realiza una compilación 
estadística de este tipo 

Es un conjunto de series de datos aceptados por todos. 
Todas las personas o instituciones pueden disponer de una 
información homogénea actualizada para tomar decisiones o 
efectuar una interpretación de la historia chaqueña.

Destacados especialistas en diversas áreas comentan la realidad 
provincial a partir de estas cifras: Marcos Altamirano, Orlando 
Ferreres, Manuel Mora y Araujo, Guillermo Jaim Etcheverry, Juan 
Manzur, Rogelio Frigerio y Héctor Huergo.
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2 BASES para el largo plazo

I.	 Reconocemos en primer 
lugar el valor de la de-
mocracia entendida como 
gestión participativa del 
Estado, a través de órga-
nos específicos de repre-
sentación y control, al ser-
vicio del bien común.

II.	Una democracia que más 
allá de sus reglas, tenga 
un alma constituida por 
valores fundamentales de 
respeto a los derechos hu-
manos, pluralismo y tole-
rancia, enmarcados dentro 
de nuestras tradiciones his-
tóricas ligadas a Occidente.

III.	Estimamos una noción 
equilibrada del Estado, que 
subraye su valor y necesi-
dad pero que no tenga nin-
guna pretensión totalitaria 

de la Fundación Norte y Sur

o socializante, un Estado 
concebido como servicio 
de síntesis, de protección 
y orientación de la socie-
dad civil pero no de su 
reemplazo o avasallamien-
to. Un Estado que estimu-
le la iniciativa privada 
y el mercado, mantenga 
la estabilidad monetaria, 
proteja al trabajador y a 
los más débiles de la pre-
potencia o indiferencia de 
los fuertes, que estimule la 
competencia, la apertura y 
la desregulación económi-
ca, que reconozca nuestra 
tradición, manteniendo el 
equilibrio regional y la 
integridad territorial.

IV.	Estado de derecho y al 
mismo tiempo Estado so-
cial, que ofrezca todas las 

Principios

garantías jurídicas de 
una convivencia ordena-
da, que brinde un marco 
de igualdad de oportuni-
dades, priorizando la ele-
vación humana a través de 
la educación integral, el 
acceso a vivienda y la pro-
tección del ambiente.

V.	 Procuramos, en síntesis, 
un orden articulado que 
se realice en la socie-
dad civil con el respeto 
a la autonomía de los 
grupos económicos, so-
ciales, políticos y cultu-
rales comenzando por la 
familia y con la protec-
ción y el estímulo del 
Estado.
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del Director
carta

En este nuevo número de nuestra revista Bases para el Largo Plazo continuamos con nuestra 
premisa de presentar artículos que abordan temas actualmente sujetos a polémica, pero desde una 
óptima de largo plazo a fin de presentar una visión superadora de la discusión coyuntural.
En ese marco se inscribe la nueva sección ENTREVISTAS, que se inaugura con una charla con 
Federico Sturzenegger, Presidente del Banco Ciudad, sobre las funciones y objetivos de la banca 
pública y los “verdaderos” propietarios de estas entidades: ¿el sector público, los ciudadanos de la 
jurisdicción, los clientes?.Una institución que fue caso de estudio en Harvard.
Continuando con los artículos con propuestas concretas, Néstor Arcuri y Orlando Ferreres plantean 
que el problema de la Argentina es moral y proponen 10 mandamientos para los argentinos, así 
como construir una nueva alianza para protegerlos y defenderlos contra los corruptos y prebenda-
rios de siempre, ya que necesitamos un cambio fundacional, asumiendo nuestra responsabilidad 
con el país y con el proyecto común de todos los que queremos vivir en él.
En la temática del análisis de largo plazo Daniel Montamat desarrolla el debate que en la actuali-
dad condiciona el porvenir en el nuevo siglo: el que enfrenta  las ideas y los valores heredados de 
la modernidad con las ideas y valores de la posmodernidad, que trasciende a los distintos ámbitos 
sociales, y, en última instancia, enfrenta el culto al corto plazo con los desafíos de un futuro 
posible.
De este modo, comenzamos a plantear la necesidad de POLITICAS DE ESTADO, iniciando otra nueva 
sección en la que participarán diversos analistas, y en cuyo primer artículo precisamentese analiza 
por qué para llevar adelante un proyecto de país, resulta indispensable elaborar e implementar 
estrategias de mediano y largo plazo que se transformen en “Políticas de Estado” independientes 
de la rotación de partidos en la conducción del país.
El problema de la provisión de servicios públicos y de la gestión de las empresas responsables de 
los mismos es común a muchos países de América Latina. Francesco Tosi utiliza su experiencia 
para proponer un modelo de empresa con un nuevo estilo de dirección, diferentes habilidades por 
parte de los que gestionan, relación con el ciudadano totalmente distinta, controles e información 
garantizadas en su independencia, apertura y mucho mayor eficiencia en el uso de los recursos 
colectivos.
En otro grupo de artículos comparto con ustedes algunos comentarios sobre las perspectivas a 
largo plazo para los precios de las commodities dadas las tendencias mundiales de los factores 
que definen la oferta y demanda de los mismos; y Fausto Spotorno se refiere al daño que causa 
la inflación a la economía del país, ya que como una droga, la inflación al principio (en el corto 
plazo) provoca cierto bienestar, pero en el largo plazo termina atacando los mismos cimientos del 
crecimiento económico: el ahorro y la inversión. 
Finalmente, en el ámbito internacional, Sebastian Marcilese presenta un esclarecedor y objetivo 
análisis del sistema electoral de los Estados Unidos, sopesando defectos y virtudes y comparándolo 
con el de nuestro país.
Finalmente, invitamos a todos aquellos que compartan este espíritu a tomar nuestra nueva publi-
cación como un vehículo para leer, discutir, publicar y hacer propuestas concretas para sentar las 
nuevas bases. 

Francisco Gismondi
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Federico Sturzenegger

Actualmente Presidente del Banco Ciudad de Buenos Aires.

Doctor en Economía (Ph. D. in Economics), Massachusetts 

Institute of Technology

Universidad Torcuato Di Tella, Decano Escuela de Negocios

Universidad de Harvard, Profesor visitante de Asuntos Públicos

Universidad Nacional de la Plata , Profesor Titular

YPF S.A., Economista Jefe

Ha realizando tareas de investigación y de recomendación 

de políticas publicas para varios países y organismos 

internacionales entre ellos el Gobierno de Sudáfrica (2005-

2007), el Banco Interamericano de Desarrollo (2007, 2005, 

2003), el  Banco Japonés para la Cooperación Internacional 

(Japan Bank for International Cooperation, 2007, 2005-

2003), el departamento de investigación del Fondo Monetario 

Internacional (2005-2003), el Banco Mundial (2005, 2002, 

1994), el Banco de Pagos Internacionales de Basilea (Bank 

for International Settlements, 2003), y el Banco Central de 

Ucrania (1993).

Entre las empresas o instituciones para las que ha realizado 

informes o reportes en temas de evaluación macroeconómica, 

financieros, energéticos y de defensa de la competencia 

pueden mencionarse Loma Negra (1987), Fiel (1994), Repsol-

YPF (1998-2007), Panamerican Energy (2007), Telecom (2004) 

y Metlife (2005).
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¿Quién es el 
dueño?

El Banco Ciudad es una de las po-
cas empresas públicas en Argentina 
que se administra con criterios de 
eficiencia sin dejar de ejercer su rol 
social. En sus más de cuatro años 
de gestión, Federico Sturzenegger 
logró cambiar la forma de trabajo 
para que el banco pueda incremen-
tar las utilidades, transformando 
pérdidas en ganancias superiores a 
$800 millones tanto en 2010 como 
en 2011. Además, el cambio del 
banco justificó que la prestigiosa 
Universidad de  Harvard hiciera 
del Banco Ciudad el primer caso 
de estudio de una empresa pública 
argentina.
El objetivo de la presente entrevista 
es entender cómo debe hacer una 
empresa pública para combinar lo 
mejor de cada modelo de adminis-
tración, el público y el privado.

Bases: ¿Qué hizo su administración para 
que el Banco Ciudad fuera un ejemplo 
de administración pública?
FS: Sólo implementamos una idea, 
todo lo demás cayó por añadidura. 
Cuando llegamos, el Banco Ciudad 
era visto como una gran ventani-
lla de pagos y lo llevamos a ser un 
banco con todas las letras. Lo que 
crea valor de un banco es la trans-
formación de pasivos de corto pla-
zo (depósitos) en activos de largo 
(préstamos), pero el Banco Ciudad 
hacía todo lo contrario, pues tenía 
depósitos muy estables como los 
judiciales y sus activos eran mayor-
mente financieros de corto plazo, 
como las LEBAC y NOBAC. Es de-
cir, destruía valor. Pero para prestar 
a largo plazo, también había que 
despejar las sucursales de las largas 

ENTREVISTA A:

Federico Sturzenegger
Presidente del Banco Ciudad
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colas que tenían. Nadie entra a sa-
car un crédito a un banco que está 

lleno de gente.

Bases: Pero un banco pú-
blico prestando puede ser 

peligroso.
FS: Afortunadamen-
te, el Banco Ciudad 
en los últimos años 
tuvo administracio-
nes muy profesio-
nales, que tomaron 

todos los recaudos 
al momento de pres-

tar. Además, la Carta 
Orgánica pone límites 

muy saludables. Para evitar 
excesos, la posibilidad de pres-

tarle al Sector Público está muy 
restringida. Tampoco se puede 
prestar a una sola empresa o grupo 
económico una suma muy elevada 
en relación con el propio patrimo-
nio. Esos límites dificultan el traba-
jo del día a día, pero son sanos en el 
caso de un banco público.

Bases: Quienes son los destinatarios del 
crédito
FS: Por mandato de la Carta Orgá-
nica, pero también por convicción, 
los principales destinatarios del 
crédito del Banco Ciudad deben 
ser las familias a través del crédito 
hipotecario y las PyMes para poder 
desarrollar sus actividades. Siem-
pre con prioridad en el Área Metro-
politana Buenos Aires. 

Bases: ¿Qué criterios tomó del sector pri-
vado para la administración del banco 
en forma eficiente?
FS: Lo principal son los premios re-
lacionados con el cumplimiento de 
objetivos y el análisis y seguimien-
to de la rentabilidad de cada pro-

ducto, de cada unidad de negocio, 
de cada sucursal, de cada gerencia. 
Cuando propusimos estos premios 
la gente creía que era una estrategia 
para pagar menos y les explicamos 
que eran para pagar más, porque si 
al banco le iba bien, los premios se-
rían mejores. Y cumplimos. 

Bases: ¿Cuáles son los rasgos distintivos 
de su gestión que fueran tomados de la 
administración de la cosa pública?
FS: Bueno, son muchos. Un banco 
público debe tratar de llegar a toda 
la gente, eso es la tan mentada ban-
carización. En la práctica, el Banco 
Ciudad es el único banco que tiene 
una caja de ahorros gratuita con 
todos los beneficios, con la única 
condición de que se use. También 
estamos abriendo sucursales en zo-
nas marginales de la Ciudad, como 
próximamente en Piletones y luego 
en la Villa 20. Tenemos produc-
tos con tasas subsidiadas para las 
PyMes, para las familias que quie-
ran comprar su casa en la zona sur 
y tenemos un producto único en el 
mercado, que es el crédito hipoteca-
rio social, con características toma-
das de las microfinanzas. 

Bases: ¿Qué hizo que el caso del Banco 
Ciudad les interesara tanto a Harvard?
FS: Ellos tienen mucho interés en 
los mercados emergentes y sobre 
todo quieren entender mercados 
como el chino, donde buena parte 
de las empresas son públicas. En el 
caso puntual de nuestro banco fue 
porque querían entender cómo se 
logró una mejora tan importante 
en tan poco tiempo.
Bases: Uno de los planteos del caso es 
“¿quién es el dueño?”, ¿cuál sería su 
respuesta?
FS: Para mí está muy claro desde el 

el dueño es la 
sociedad en su 
conjunto. Muchos 
otros se creen 
los dueños, como 
los empleados, 
el sindicato, los 
políticos, los 
funcionarios, pero 
los verdaderos 
dueños son los 
ciudadanos

/ Piletones
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primer día, el dueño es la sociedad 
en su conjunto. Muchos otros se 
creen los dueños, como los emplea-
dos, el sindicato, los políticos, los 
funcionarios, pero los verdaderos 
dueños son los ciudadanos, lo que 
pasa es que no es tan fácil que se 
organicen para hacer valer sus dere-
chos y por eso es nuestro deber re-
presentarlos, aunque no tengan una 
voz que se haga escuchar cada día.

Bases: ¿En qué tipo de decisiones cotidia-
nas se puede palpar quién es el dueño?
FS: Cuando llegamos al Banco 
Ciudad, un gran porcentaje de las 
incorporaciones de personal tenía 
que ver con familiares de emplea-
dos y con favores de la política, no 
siempre con el mejor criterio técni-
co. Nosotros cambiamos el sistema 

de selección de personal, llevándolo 
a concursos que premiaran la exce-
lencia y priorizando, dentro de los 
mejores, a alumnos recién recibidos 
de los colegios y las universidades 
públicas. Esto no deja afuera a los 
grupos que antes eran favorecidos, 
sino que los deja en un pie de igual-
dad.

Bases: ¿Y no tuvo oposición? 
FS: Si, tuvimos más de 20 paros y la 
queja en voz baja de varios políticos. 
Pero es una cuestión de principios 
de esas que no se negocian. Hay que 
entender que los familiares de los 
empleados y los amigos de los polí-
ticos están probablemente en el 10% 
o 20% más ricos de la población. Pri-
vilegiar a esos sectores no es ser pro-
gresista, sino todo lo contrario. Es 

sorprendente que  un sindicato o un 
político que dice defender a los más 
pobres, quiera mantener privilegios 
en las familias que ya cuentan con 
un buen ingreso. 

Bases: ¿Entonces una empresa pública 
puede ser bien administrada?
FS: Sin dudas, pero no es fácil, las 
presiones son muchas. De todas 
maneras, lo importante no es si una 
empresa es pública, privada o mix-
ta. Si una empresa pública se ma-
neja con criterios de eficiencia, si se 
incorporan incentivos apropiados 
a su gestión y nadie se olvida quién 
es el dueño, puede funcionar muy 
bien. Se podrían lograr resultados 
similares con empresas privadas 
bien reguladas. 

/ Proyecto sede Parque Patricios
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Principios para 
un nuevo país

y Orlando FerreresPor Néstor Arcuri

Licenciado en Economía Política 

de la UBA, Advanced Management 

Program de la Harvard Business 

School. Docente en la UBA 

(Facultad de Ciencias Económicas), 

el IAE y EPOCA. Fue Viceministro de 

Economía. Miembro fundador y del 

Directorio del CEMA. Presidente de 

Orlando J. Ferreres & Asociados S.A. 

Miembro fundador y Presidente de 

la Fundación Norte y Sur.

Licenciado en Economía - 

Universidad del Salvador, 

Master en Administración 

- Escuela Superior de 

Economía y Administración 

de Empresas (ESEADE), 

Director de Centro de 

Negocios S.A. – Consultores 

Financieros, Director para 

Argentina-Chile de Ole 

Communications Inc.

En su extenuante regreso a la Tierra 
Prometida, el pueblo hebreo sufrió 
tantas carencias y frustraciones 
que cerca estuvo de su desintegra-
ción. Se robaban y mataban unos 
a otros, las distintas tribus que se 
agregaban a su paso traían nuevos 
líderes que los confundían aún más 
y hasta pensaron que lo mejor sería 
regresar a Egipto y volver a some-
terse al Faraón. De hecho, cuando 
Moisés regresó del Monte Sinaí, el 
pueblo sublevado había construido 
un becerro de oro para adorar a los 
dioses egipcios.
Lo único que permitió ordenar se-
mejante caos fue esa suerte de pac-
to celebrado entre Dios y el pueblo 
judío, por el cual éste se sometía 
al cumplimiento de los 10 man-
damientos recibidos por Moisés y 
conservados “sagradamente” en el 
Arca de la Alianza.
Estas leyes concretas, simples y ex-
presadas en un lenguaje sencillo, 
permitieron a ese desgarrado pue-
blo comenzar a organizarse y com-
portarse con sentido ético.
Hoy, más de 3000 años después, lo 
vivido (y padecido) por el pueblo ar-
gentino nos está llevando al mismo 
nivel de degradación. Los últimos 
meses han sido un doloroso ejem-
plo de corrupción, incumplimiento 
de la ley, falta de respeto al prójimo, 
inseguridad jurídica, económica y, 
lo que es peor, inseguridad física: 
la muerte es cosa de todos los días.
Es tal el deterioro en que estamos 
cayendo que ya sabemos que ante 
la próxima crisis volverán a violarse 
los contratos, no se respetarán los 
compromisos asumidos, se licua-
rán las deudas del gobierno y de 
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“algunos” particulares, se desinfla-
rán los salarios y se esfumarán los 
ahorros de los que, por optimismo 
o resignación, vuelven siempre a 
creer que no volveremos al pasado.
Lo que necesitamos es recrear nues-
tro Moisés argentino para poder 
salir de este desierto y encontrar 
el camino a nuestra tierra prome-
tida. Para eso todos los argentinos 
necesitamos nuestros propios 10 
mandamientos y construir una 
nueva alianza para protegerlos y 
defenderlos contra los corruptos y 
prebendarios de siempre. Estos po-
drían ser:

1. Amar a la Argentina por encima 
de todo, respetando su Constitu-
ción y sus leyes.
2. Respetar al prójimo como a uno 
mismo, sabiendo que mi derecho 
termina donde empieza el derecho 
del otro.
3. La honestidad y la honradez 
deben volver a ser principios esen-
ciales tanto en el ámbito público 
como en el privado.

4. La independencia de los 
poderes Ejecutivo, Legislativo y 
Judicial debe ser total y garantía de 
convivencia ciudadana.
5. No robar, y denunciar cualquier 
acto de corrupción gubernamental 
o particular.
6. Castigar el delito para tranqui-
lidad y seguridad de los que obran 
bien.
7. El objetivo único de la función 
pública será el bien común.
8. La seguridad jurídica debe ser un 
bien inalterable para alcanzar obje-
tivos de largo plazo.
9. Asegurar la libertad de prensa, 
expresión y circulación.
10. La educación debe ser priori-
dad como herramienta para el de-
sarrollo de las personas y como ins-
trumento que permite la igualdad 
de oportunidades.

El problema de la Argentina es mo-
ral. No es económico, político ni so-

El problema 
de la Argentina 
es moral. No es 

económico, político 
ni social y no se 

resuelve con recetas 
mágicas, leyes de 

emergencia ni DNU.

Nota: Publicado en La Nación, el 26 de abril de 2012.

cial y no se resuelve con recetas má-
gicas, leyes de emergencia ni DNU.
Necesitamos un cambio fundacio-
nal, asumiendo nuestra responsa-
bilidad con el país y con el proyecto 
común de todos los que queremos 
vivir en él.
No toleremos más a aquellos que, 
aprovechando nuestra pasividad, 
nos hacen adorar becerros de oro y 
sólo pretenden llevarnos a la escla-
vitud y la servidumbre. Luchemos 
por ser un pueblo ordenado, res-
petuoso, libre. Tendremos un largo 
desierto por delante, pero atrave-
sarlo será lo único que nos acercará 
a nuestro destino.
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El nuevo 
progresismo 

moderno

Por Daniel Gustavo 
Montamat

Doctor en Ciencias Económicas y 

Doctor en Derecho y Ciencias Sociales. 

Fue Presidente de YPF y Secretario de 

Energía. Es Vocal de Norte y Sur.

El debate ideológico entre ateos y 
creyentes, “zurdos” y “fachos”, con-
servadores y liberales, comunistas y 
capitalistas, neoliberales y neokey-
nesianos, remite a categorías de la 
razón. Son debates del pensamien-
to moderno que confrontan pa-
radigmas de los metarrelatos que 
pujan para dar sentido a la existen-
cia. Pero el debate que en la actua-
lidad condiciona el porvenir en el 
nuevo siglo es el que enfrenta  las 
ideas y los valores heredados de la 
modernidad con las ideas y valores 
de la posmodernidad. Este debate 
permea la realidad, trasciende a los 
distintos ámbitos sociales, y, en úl-
tima instancia, enfrenta el culto al 
corto plazo con los desafíos de un 
futuro posible. 
El primer filósofo que desarrolló el 
concepto de modernidad para re-
ferirse a una época fue Hegel. Las 
expresiones “tiempos modernos”, 
“neue zeit”, “temps moderns”, 
“modern times”  han servido para 
caracterizar una cultura cuyas raí-
ces pueden retrotraerse hasta el 
Renacimiento y que se prolonga 
hasta nuestros días. Tal vez por su 
contemporaneidad, la génesis de 
la posmodernidad es más difusa. 
Muchos intelectuales posmoder-
nos toman como hito de referen-
cia histórica el mayo francés del 
68. De allí provienen Jean François 
Lyotard, Gilles Lipovetsky, Micheil 
Leiris, Bernard-Henri Lévy y Jean 
Baudrillard, entre otros. Pero las 
raíces del pensamiento posmoder-
no se remontan al revisionismo de 
Federico Nietzsche (1844-1900) y 
tienen como hito contemporáneo 
a Michel Faucault (1926-1984). Re-
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cordemos que uno advirtió sobre la 
“muerte de Dios”; el otro, sobre la 
“muerte del hombre”.  
El pensamiento moderno abreva en 
la metafísica del ser de Parménides; 
un ser inteligible que, con sus  atri-
butos (único, inmóvil, ilimitado, 
inmutable, eterno), ha constituido 
la savia de los metarrelatos religio-
sos y racionalistas, que a través de 
veinticinco siglos de historia, han 
procurado dar sentido y explica-
ción a la existencia del ser humano 
como sujeto en el mundo y en la 
historia. La posmodernidad  es una 
vuelta, un retorno a Heráclito, para 
quien no hay un ser estático y tras-
cendente. El existir es un perpetuo 
cambiar, un estar constantemente 
siendo y no siendo; un ser y dejar de 
ser en el instante. Cuando el pensa-
miento moderno debe enfrentar 
esta “huída de la razón”  por par-
te de los posmodernos, la primera 
reacción fue la descalificación: el 
pensamiento posmoderno era “ab-
surdo” e “irracional”. Sin embar-
go, la renovada “racionalidad de lo 
efímero” (o del devenir) floreció y 
ganó audiencias en la medida que 
la modernidad, con su monopolio 
de la razón y su proyecto de futu-
ro, empezaba a exhibir una brecha 
notoria y creciente entre las expec-
tativas generadas y los resultados 
alcanzados. Además, los excesos 
cometidos en nombre de dogmas 
religiosos o racionales abonaron el 
escepticismo y la crítica a la heren-
cia moderna. 
La “deconstrucción” de los meta-
rrelatos con pretensiones explica-
tivas del ser,  libera el sujeto, pero 
al mismo tiempo lo desestructura. 

Nietzsche advirtió que, a conse-
cuencia de ello, aumentaría la an-
gustia existencial en el indivi-
duo y en la sociedad. Había 
que aprender a navegar la 
nada. El “superhombre” 
de Nietzsche es, al fin y 
al cabo, el que está en 
condiciones de sur-
fear el devenir, de en-
contrar sentido exis-
tencial en el instante 
presente. La posmo-
dernidad sustituyó el 
proyecto moderno con 
su ideal de progreso, por 
una suerte de  “no” proyec-
to ocupado del presente, que 
se convirtió en la religión de lo 
efímero. 
La sociedad posmoderna ha gene-
rado y  promovido un caleidosco-
pio de experiencias y sensaciones 
para convivir con lo efímero: el 
consumo bulímico o existencial 
(para ser) encabeza la lista. La so-
ciedad posmoderna requiere e 
impone liderazgos oportunistas, 
consustanciados con el instante 
de poder presente, y refractarios a 
proyectos sujetos a rendimientos 
futuros. Para maximizar la grati-
ficación del instante presente, la 
cultura posmoderna  ha encontra-
do un vehículo político en las ideas 
populistas. Populismo y posmo-
dernidad  operan sobre la experien-
cia y las sensaciones y rinden culto 
al corto plazo. La simbiosis ha re-
troalimentado el arraigo social de 
ambos. El populismo posmoderno 
hoy cruza transversalmente todos 
los partidos políticos, los de de-
recha y los de izquierda; a veces se 
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mimetiza de conservador, y a veces 
de progresista. Los partidarios del 
Tea Party y los indignados de Wall 
Street, por citar un ejemplo, detes-
tan a los banqueros y quieren cerrar 
la Reserva Federal de Estados Uni-
dos. Sus coincidencias no abrevan 
en razones modernas, si no en las 
sensaciones de hartazgo con el ins-
tante presente. Hay izquierdas que 
representan el proyecto moderno, 
e izquierdas populistas posmo-
dernas. Hay derechas modernas y 
derechas populistas posmodernas. 
El diálogo y la búsqueda de con-
sensos para abordar los problemas 
actuales dividen aguas entre popu-
listas (por derecha o por izquierda) 
y quienes no lo son. Entre quienes 
reivindican el proyecto moderno, 
y quienes se identifican con el pen-
samiento posmoderno. También 
el debate económico entre neoli-
berales y neokeynesianos ha sido 
impregnado por estas ideas (hay 
neoliberales modernos, y otros que 

son populistas; y hay neokeynesia-
nos modernos y otros que son po-
pulistas). 
El matrimonio entre populismo 
y posmodernidad tiene su razón 
de ser; y hasta puede que sea com-
prensible su auge actual. Pero este 
matrimonio es responsable de la 
crisis que hoy padece la economía 
global. La crisis mundial, todavía 
no superada,  es una crisis de la eco-
nomía y de la política posmoderna. 
En lo político, expresa la renuncia 
a ideales y la falta de proyecto en la 
que derivó la acumulación de corto 
plazo y el culto a las sensaciones en 
el “imperio de lo efímero”. El “no” 
proyecto del populismo posmoder-
no, el eterno presente de la “cultura 
de la satisfacción”, están probando 
sus límites. La sumatoria de cor-
tos plazos ha arrastrado al plane-
ta a problemas que comprometen 
el porvenir, donde las soluciones 
presentes ya no pueden ignorar las 
consecuencias futuras.

La sumatoria de 
cortos plazos 
ha arrastrado 
al planeta a 
problemas que 
comprometen el 
porvenir, donde 
las soluciones 
presentes ya no 
pueden ignorar 
las consecuencias 
futuras.
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Por restricciones materiales, socia-
les y ambientales, ya no se puede de-
pender del consumo bulímico para 
superar la crisis y sostener el creci-
miento. Sería como cavar para salir 
del pozo. El desarrollo sustentable 
dejó de ser una opción, hoy marca 
el rumbo y condiciona el presen-
te. Urge concertar políticas a nivel 
global que se traduzcan en inversio-
nes de largo plazo para consolidar 
un nuevo patrón de crecimiento y 
consumo. De allí surgirán nuevas 
demandas y nuevos empleos. Urge 
conciliar los desafíos presentes de 
la justicia social  con  las demandas 
de la justicia social intergeneracio-
nal. Lo que no sólo compromete 
planes y programas relacionados 
con el medio ambiente; también 
involucra el stock y los flujos previ-
sionales en una población mundial 
que todavía crece y envejece. Urge 
erradicar  la pobreza con metas de 
corto, mediano y largo plazo, y po-
líticas y programas consecuentes. 
Todo esto requiere reformar y de-
mocratizar muchas instituciones 
internacionales, pero el avance de 
la gobernanza en el mundo global 
también debe realizarse con crite-
rio estratégico. Las instituciones 
financieras internacionales deben 
alinear sus objetivos de manera que 
la interdependencia global pueda 
operar políticas contra-cíclicas. ¿Es 
posible decidir  y obtener resulta-
dos en todos estos frentes sin un 
proyecto de largo plazo? Un pro-
yecto donde importa el pasado y se 
aprende de los errores, y donde las 
decisiones presentes se toman te-
niendo en cuenta el futuro. 
Pero la idea de proyecto y de futuro 
remite de nuevo a la racionalidad 
moderna, no a la deformada por 
los vicios del absolutismo dogmá-

tico y los nefastos experimentos 
de ingeniería social que fueron su 
consecuencia, sino a la modela-
da por los límites del consti-
tucionalismo y el Estado de 
Derecho. La racionalidad 
de la tolerancia y la de-
mocracia plural; la del 
ideal de progreso y de 
justicia social. La de la 
educación igualadora 
de oportunidades, la 
de “m’hijo el dotor” 
y el ascensor social. La 
del esfuerzo presente en 
aras de un futuro posible. 
Esa modernidad progresis-
ta es la que deberá incorporar 
a su visión de futuro los desafíos 
del siglo XXI y plantear una alter-
nativa a la posmodernidad popu-
lista. Esa modernidad progresista 
es la que debe expresarse en nuevos 
liderazgos. Vuelve el turno de los 
estadistas: aquellos que descuen-
tan el futuro a tasas bajas, porque 
el futuro tiene para ellos valor pre-
sente. Líderes capaces de militar en 
una contracultura de lo efímero, 
consustanciados con las políticas 
de largo plazo y herederos de una 
razón modelada en las institucio-
nes de la democracia republicana. 
La crisis del populismo posmoder-
no y los problemas derivados de su 
dictadura del presente han genera-
do la oportunidad y la necesidad de 
que la política y la economía acu-
dan a la convocatoria de un pro-
yecto progresista y moderno. Los 
problemas están presentes, las solu-
ciones  ya no pueden eludir las con-
secuencias futuras. Si no reaccionan 
los modernos de la razón abierta y 
plural, el vacío pueden volver a ocu-
parlo los modernos de la razón au-
toritaria e instrumental.

Vuelve el turno 
de los estadistas: 
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Bases se propone desarrollar una 
serie de artículos sobre propues-
tas de Políticas de Estado para 
diversas áreas del quehacer 
nacional. Vaya esta primera nota 
como introducción al tema.

Para llevar adelante un proyecto 
de país, resulta indispensable ela-
borar e implementar estrategias de 
mediano y largo plazo que se trans-
formen en “Políticas de Estado” 
independientes de la rotación de 
partidos en la conducción del país.
Las Políticas de Estado son dife-
rentes de las políticas de gobierno, 
pues su implementación requiere 
una tarea que supera a uno o más 
períodos de gobierno y, al mismo 
tiempo, también a la voluntad de 
un solo partido político.
Por otra parte, en los complejos 
momentos de transición, se necesi-
ta más que nunca definir políticas 
de Estado para ampliar los már-
genes de gobernabilidad, aunque 
acordarlas también sea más difícil 
que nunca.
Desde una perspectiva amplia, un 
plan estratégico de país debe defi-
nir políticas de Estado sobre la ma-
nera de alcanzar la modernización 
del país en el largo plazo, en todas 
las áreas de acción, desde la polí-
tica, la economía y la defensa na-
cional hasta la educación, la salud, 
la seguridad personal y jurídica, 
vivienda y urbanismo, infraestruc-
tura, seguridad social (en senti-
do amplio) y el medio ambiente, 
pasando por toda la variedad de 
materias que hacen al desenvolvi-
miento diario, con la priorización 
adecuada en cada momento, tal 

serie Políticas de Estado / I
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como lo han hecho muchos países 
en el mundo.
Concentrándonos en el ámbito 
económico, una política de Estado 
puede definirse como un acuer-
do básico para fijar una reglas del 
juego aceptadas y cumplidas por 
todos, que guíen las relaciones 
económicas y políticas entre los 
agentes económicos. Esto es, se de-
finen los instrumentos y las metas 
de política económica para anclar 
los fundamentos de la economía.
Independientemente de los cam-
bios políticos y económicos, la polí-
tica económica no debería cambiar 
abruptamente si existe un marco 
definido de mecanismos acordados 
y de reglas institucionales aceptado 
por todos los agentes para ajustar 
marginalmente sus expectativas 
económicas. Las crisis recurrentes 
pueden evitarse o atenuarse si se 
cuenta con políticas y mecanismos 

institucionales que permitan a los 
agentes ajustar sus expectativas a 
los vaivenes en el entorno políti-
co y económico sin rupturas o es-
tampidas irracionales, que inevita-
blemente agudizarían la crisis y la 
inestabilidad.
Hay cinco grandes líneas hacia 
donde orientar los esfuerzos de la 
política de Estado:

»» El establecimiento de reglas cla-
ras que permitan la mayor estabili-
dad macroeconómica posible.
»» El cambio estructural que permi-

ta sostener el crecimiento en largo 
plazo demanda el establecimiento 
de reglas en tres ámbitos destaca-
dos: la implantación de prácticas 
competitivas, la regulación econó-
mica y el desarrollo de la infraes-
tructura básica.
»» Las desigualdades y la distribu-

ción desigual de la riqueza requie-

/ Copyright Joaquín Salvador Lavado (Quino)
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ren de instituciones democráticas 
que permitan mejorar significativa-
mente la política social.
»» El establecimiento de un Esta-

do pleno de derecho es condición 
indispensable para mejorar el fun-
cionamiento del poder judicial, las 
cortes y los tribunales.
»» El proceso legislativo requiere de 

una reforma institucional para que 
sea capaz de llevar a cabo el profun-
do proceso de innovación en los 
ámbitos antes mencionados.

Para establecer políticas de Estado 
que resulten compromisos bue-
nos y creíbles, el gobierno requie-
re de una estructura institucional 
adecuada. Existen experiencias 
internacionales de compromisos 
públicos que han funcionado razo-
nablemente bien: 
»» Noruega estableció un Acuerdo 

de Alternativa Solidaria (Solidarity 

Alternative Agreement) que es un 
acuerdo entre el gobierno y las par-
tes sociales para preservar la com-
petitividad internacional.
»» Australia estableció un nuevo 

marco fiscal de mediano plazo a 
través de la Carta de Honestidad 
Presupuestal (Charter of Budget 
Honesty) que establece los princi-
pios para un manejo fiscal sano.
»» En Nueva Zelanda se legisló so-

bre tres aspectos fundamentales 
del cambio estructural: a) la Ley de 
Responsabilidad Fiscal (Fiscal Res-
ponsability Act) para preservar el 
equilibrio presupuestario, b) la Ley 
del Banco de Reserva (Reserve Bank 
Act) para establecer la autonomía 
del Banco Central y sus compromi-
sos para reducir la inflación y c) la 
Ley de Contratos de Empleo (Em-
ployment Contracts Act) para des-
regular los mercados laborales.

Para establecer 
políticas de Estado 
que resulten 
compromisos 
buenos y creíbles, 
el gobierno 
requiere de 
una estructura 
institucional 
adecuada. 
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Un párrafo aparte merecen los Pac-
tos de La Moncloa. Habitualmente 
citados como paradigma de acuerdo 
multipartidario, no establecieron 
políticas de estado en el terreno 
económico sino que se centraron en 
medidas urgentes de corto plazo a 
fin de adoptar una política econó-
mica que contuviera la galopante 
inflación que alcanzaba el 47%, aun-
que la relevancia de acuerdo residió 
en haberlo alcanzado entre grupos 
ideológicamente diversos y en un 
momento tan significativo para la 
naciente democracia española. En 
cambio, en el terreno político se 
acordó modificar las restricciones 
de la libertad de prensa, quedando 
prohibida la censura previa y dejan-
do al poder judicial las decisiones 
sobre la misma; se modificó la legis-
lación sobre secretos oficiales para 
permitir a la oposición el acceso a 
la información imprescindible para 
cumplir sus obligaciones parlamen-
tarias; se aprobaron los derechos de 
reunión, de asociación política y la 
libertad de expresión mediante la 
propaganda, tipificando los delitos 
correspondientes por la violación 
de estos derechos; se creó el delito 
de tortura; se reconoció la asistencia 
letrada a los detenidos; se derogó la 
estructura del Movimiento Nacio-
nal, así como otras medidas sobre la 
restricción de la jurisdicción penal 
militar. Los firmantes fueron final-
mente Adolfo Suárez en nombre del 
gobierno, Leopoldo Calvo Sotelo 
(por UCD), Felipe González (por el 
Partido Socialista Obrero Español), 
Santiago Carrillo (por el Partido Co-
munista de España), Enrique Tierno 
Galván (por el Partido Socialista 
Popular), Josep Maria Triginer (por 
el Partido Socialista de Cataluña), 
Joan Reventós (por Convergencia 

Aunque 
efectivamente se 

legisle al respecto, 
ello no asegura que 
efectivamente se va 
o lograr o que los 

políticos y burócratas 
tomen seriamente el 

problema.

Socialista de Cataluña), Juan Ajuria-
guerra (por el Partido Nacionalista 
Vasco) y Miquel Roca (por Con-
vergència i Unió). Manuel Fra-
ga (por Alianza Popular) no 
suscribió el acuerdo polí-
tico, pero sí el económi-
co. Los acuerdos fueron 
ratificados posterior-
mente en el Congreso.
También se requieren 
distintos mecanis-
mos institucionales 
que controlen y asegu-
ren los compromisos. 
La rendición de cuentas 
(accountabilty) es la obli-
gación que tienen los go-
bernantes de dar cuenta a sus 
gobernados. Ello incluye los actos 
políticos, jurídicos, económicos y 
presupuestarios. Los gobernantes 
se obligan a informar periódica-
mente de su responsabilidad, in-
competencia y fracaso. Es un me-
canismo institucional correctivo. 
El problema no consiste sólo en 
legislar sobre el control, sino en la 
efectividad de los mecanismos para 
hacer cumplir la ley. No es suficien-
te poner como meta en la constitu-
ción la eliminación del déficit pú-
blico o el presupuesto balanceado. 
Aunque efectivamente se legisle al 
respecto, ello no asegura que efec-
tivamente se va o lograr o que los 
políticos y burócratas tomen seria-
mente el problema. Como ejemplo 
de esta situación puede señalarse 
que Argentina cuenta con una ley 
de Responsabilidad Fiscal (Ley 
N° 25152) que establece la crea-
ción de un Fondo Anticíclico cuya 
integración se ha suspendido en 
varios ejercicios (en cada ocasión 
“por única vez” y en momentos de 
bonanza fiscal), poniendo de mani-

fiesto la poca importancia asignada 
al problema del gasto y el financia-
miento público.
Finalmente, las Políticas de Estado 
deben ser monitoreadas de manera 
centralizada, evitando la dispersión 
de la información que hace difícil 
los diagnósticos, y en forma siste-
mática, con la mayor frecuencia po-
sible permitida por la elaboración 
de los datos (periodicidad trimes-
tral o, como máximo, semestral). La 
información existe, pero no se eva-
lúa en conjunto y con el necesario 
sentido crítico y objetividad.
Este seguimiento contribuiría, me-
diante la anticipación de compor-
tamientos desestabilizadores en las 
variables económicas, a evitar nue-
vas situaciones explosivas por acu-
mulación de desvíos no detectados 
o subestimados por las autoridades 
económicas.
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Desde el apogeo de las teorías de 
Malthus1 hasta nuestros días, se 
han hecho muchos intentos por 
analizar el comportamiento de 
los mercados de alimentos, lo que 
se intensificó durante los últimos 
años con el aumento de los precios 
de los principales commodities. Si 
bien hay muchos más alimentos, 
algunos no pueden considerarse 
básicos y otros no tienen mercados 
desarrollados, de manera que nos 
concentraremos sólo en los princi-
pales cultivos agrícolas. 
La lógica detrás de la teoría, que 
después nunca se cumpliera en la 
realidad, era que si la población 
crecía más rápido que la produc-
ción de alimentos, nos íbamos a 
morir de hambre. El aumento en 
los precios estaba implícito en esa 
lógica, y aunque menos trágico, 
tampoco ocurrió, porque Malthus 
no tuvo en cuenta que el progreso 
tecnológico trajo consigo un brutal 
aumento de la productividad.
De hecho, el crecimiento de la pro-
ductividad fue tanto mayor que el 
aumento poblacional, que la ten-
dencia de largo plazo de los precios 
de las materias primas agrícolas, 
incluso teniendo en cuenta los me-
jores precios de los últimos años, 
es fuertemente decreciente. Es ésta 
tendencia decreciente de largo pla-
zo la que justifica la arraigada idea 
que circula por nuestro país, de que 
no basta con producir materias 
primas, sino que hay que agregarle 
valor. 
Pero entonces, con la información 
disponible hoy en día, ¿hay que rei-
vindicar a Malthus o hay que tomar 
el contexto actual como un respiro 
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en la tendencia decreciente de largo 
plazo?
Para analizar cuidadosamente el 
tema, es necesario comprender 
cuales son las variables que están 
involucradas en la formación de los 
precios y si afectan las tendencias. 
Antes de continuar, conviene acla-
rar que nos referimos a los precios 
relativos de las materias primas 
agropecuarias, en relación con los 
diferentes bienes y servicios de la 
economía, de tal forma que no es 
relevante el numerario en el que se 
expresan normalmente esos valo-
res. Si bien es sabido que como los 
precios se expresan habitualmen-
te en dólares, cuando se deprecia 
el dólar, suben los precios de las 
materias primas (y casi todos los 
otros), expresados en dólares, no 
nos vamos a detener en la elección 
arbitraria del numerario, sino que 
vamos a pensar las variables rele-
vantes en “canasta de monedas” o 
como precios relativos.
Como se dijera, las tendencias de 
largo plazo están dominadas por 
las tierras cultivables y la pro-
ductividad del lado de la oferta y 
el crecimiento de la población 
del lado de la demanda. Las tierras 
cultivables no son estables2, pero 
no nos equivocamos mucho si las 
pensamos estables, pero la produc-
tividad viene creciendo más rápido 
que la población, lo que nos da un 
resultado de largo plazo de precios 
relativos reduciéndose.
Al largo plazo se le añaden, en los 
últimos tiempos, algunas noveda-
des que no podemos confirmar que 
van a estar para siempre, pero que 
en la última década lucen que van 

a ser relevantes por varios años. Del 
lado de la oferta, el gran aumento 
de la productividad viene dado por 
la siembra directa y la genética 
aplicada a la creación de semillas 
ultra resistentes y en este campo 
queda mucho por mejorar en la 
productividad, porque no todos los 
países y cultivos incorporaron esa 
tecnología. Pero la demanda viene 
creciendo mucho más rápidamente 
por el cambio en la alimentación 
y por la irrupción de los biocom-
bustibles.
El cambio en la alimentación no 
puede proyectarse para siempre, 
pero la mayor ingesta relativa de 
proteínas (carnes) trae aparejada 
una mayor demanda forrajera para 
alimentar a esos animales, con 
coeficientes de conversión muy di-
ferentes, pero en general no muy 
eficientes3. La mayoría de los paí-
ses emergentes están viendo esta 
transformación de la dieta que por 
simplificación se asigna a los dos 
países con mayor población (Chi-
na e India). Al cambio en la dieta 
se le suma el efecto conocido como 
“vaca loca”, dado que por la enfer-
medad derivada de la alimentación 
de animales herbívoros con restos 
animales, se incrementó la deman-
da de granos para la alimentación 
animal. 
Por su parte, los biocombustibles 
también explican una buena parte 
del aumento de la demanda de ma-
terias primas agrícolas en la última 
década, por la fuerte tendencia de 
los países a fomentar, y hasta obli-
gar vía cuotas, una sustitución cre-
ciente de combustibles no renova-
bles por renovables.

Luego a mediano plazo aparecen 
temas como la Infraestructura del 
lado de la oferta y los stocks y las 
regulaciones del lado de la deman-
da. Puertos, barcos, caminos, silos 
entre otros, hacen que bajen ciertos 
costos y aumente la oferta, pero las 
mejoras en éste rubro se dan por 
oleadas en momentos de precios 
altos, generando ciclos de entre 5 y 
10 años.
En momentos de fuerte demanda 
relativa, una parte de la demanda 
se abastece consumiendo stocks. Si 
la mayor demanda fue transitoria, 
los stocks actúan como amortigua-
dores, pero si la mayor demanda se 
mantiene por un período prolon-
gado, la caída de los stocks genera 
mayor demanda para la cosecha si-
guiente, acentuando el ciclo alcista4. 
Las regulaciones operan también 
acentuando los ciclos, por eso tie-
nen un impacto por varios años. 
Cuando los precios son altos, los 
países exportadores imponen ma-
yores impuestos y trabas a la expor-
tación para que los precios inter-
nos permanezcan bajos, mientras 
que los países importadores redu-
cen sus barreras a la importación, 
buscado lo mismo. Pero si muchos 
países hacen esto, finalmente los 
precios internacionales aumentan 
más, arrastrando también a los pre-
cios internos5 y acentuando el ciclo.
Los factores de corto plazo son 
principalmente el clima por el lado 
de la oferta y los fondos de inver-
sión, a través de los activos finan-
cieros derivados de los commodities, 
por el lado de la demanda. Un año 
con buen clima aumenta la oferta 
y uno malo (sequías, lluvias exce-
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sivas, heladas, granizos, frío, calor, 
etc.) la disminuye. En general el 
mundo puede reaccionar en 6 me-
ses a los efectos del clima en un he-
misferio (porque con un semestre 
de rezago los precios pueden hacer 
que el otro hemisferio compense en 
parte los desvíos).
En el caso de los activos financie-
ros, si bien hay algún debate, el 
consenso de los especialistas dice 
que no modifican las tendencias 
de precios, porque finalmente el 
mercado se va a adecuar a la oferta 
y demanda real, pero agregan vola-
tilidad de corto plazo.
Finalmente, hay otras variables que 
influyen en la formación de precios 
de las materias primas agropecua-
rias, pero que no las podemos cla-
sificar por la duración de su efecto. 
Las principales son los tipos de 

cambio, las tasas de interés, el 
crecimiento mundial y el precio 
del petróleo.
Como ya se dijera, en general los 
precios se expresan en dólares, 
cuando el dólar se aprecia en el 
mundo contra el resto de las mo-
nedas, los precios de los commodities 
bajan (operan como si fueran otra 
moneda, como el euro o el real). Es 
un efecto más de unidad de cuenta 
que real, pero todos pensamos los 
precios en dólares, entonces nos 
parece que el precio del dólar fue-
ra relevante. Para colmo el último 
período de depreciación del dólar 
con el resto de las monedas se dio 
al mismo tiempo que el aumento 
en el consumo de biocombustibles, 
luego del efecto de la “vaca loca” y 
junto con el cambio en la dieta de 
los países asiáticos, lo que llevó a 

Los factores de 
corto plazo son 
principalmente 
el clima por el 
lado de la oferta 
y los fondos de 
inversión, a través 
de los activos 
financieros 
derivados de los 
commodities, por 
el lado de la 
demanda. 



21NúMERO 3 · JUNIO · 2012

pensar a muchos analistas que en 
realidad lo único que movía el pre-
cio era la depreciación del dólar, 
cuando no es así. 
El efecto de un aumento en la tasa 
de interés internacional es de una 
caída en los precios. En el mismo 
sentido, cuando el mundo crece 
menos o tiene una crisis, hay más 
desempleo, baja el consumo y bajan 
los precios. 
El precio del petróleo influye de 
diversas maneras en los precios 
agrícolas, pero todas en el mismo 
sentido: mayor precio del petróleo, 
mayores precios agrícolas y vicever-
sa. El petróleo es a la vez un cos-
to (fletes de camión, tren o barco, 
agroquímicos, gastos de siembra y 
cosecha) y un activo sustituto de 
los biocombustibles. Si aumenta el 
petróleo aumentan los costos y au-
menta el precio de los combustibles 
en general, por lo tanto aumenta el 
precio de los commodities agrícolas.
Si no nos dejamos llevar por la 
enorme volatilidad que vemos día 
a día en los precios de los alimen-
tos y tenemos en cuenta todas éstas 
variables, podemos concluir que 
si bien la tendencia de larguísimo 
plazo de los precios agrícolas pue-
de seguir siendo descendente, hay 
muchos argumentos para esperar 

buenos precios por varios años 
más. El impulso de largo plazo que 
imprimen el cambio en la dieta y 
la demanda de biocombusti-
bles, no parece estar agota-
do y para el mediano pla-
zo quedan varios años 
para remover las regu-
laciones y el efecto en 
los stocks, aunque el 
clima fuera el óptimo. 
Esto no quiere decir 
que los precios no 
puedan bajar, sino que 
no es esperable que la 
baja ocurra pronto. 
¿Qué puede ocurrir para 
que bajen los precios más rá-
pido de lo esperado? Los factores 
de riesgo en el escenario de buenos 
precios por varios años son princi-
palmente las tasas de interés y las 
regulaciones que obligan a utilizar 
cortes de biocombustibles en los 
combustibles no renovables. Un 
súbito cambio de tendencia en las 
tasas internacionales o una deci-
sión geopolítica de dejar de apoyar 
con regulaciones a los biocombus-
tibles puede cambiar el escenario y 
adelantar un ciclo descendente en 
los precios, pero ninguna de las dos 
cosas parece que vaya ocurrir en el 
próximo año.  

1. En el Ensayo sobre el principio de la población describe que la población humana crece de forma geométrica, mientras que los medios de 
subsistencia lo hacen de forma aritmética. Bajo esas hipótesis, se puede llegar a un punto en el que la población no encontrará recursos 
suficientes para su subsistencia.
2. Las tierras cultivables se reducen por el crecimiento de las ciudades, pero se incrementan por que las mejoras tecnológicas permiten hacer 
económicamente viables tierras que no lo eran.
3. Como referencia puede decirse que la vaca convierte a una relación 6 a 1 (granos en carne), el cerdo 3 a 1, el pollo 2 a 1 y el pez casi 1 a 1.
4. Lo mismo ocurre con la parte bajista del ciclo, dado que el excedente de oferta de un año se acumula, aumentando más todavía la oferta 
del siguiente.
5. Cuando bajan los precios, lentamente se van retirando los impuestos, bajando aún más los precios internacionales.
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La saturación de los tipos exis-
tentes: el caso de agua y sanea-
miento
En los últimos cincuenta años de 
la historia económica y social de 
América Latina hemos observado 
una curiosa evolución en los tipos 
de organizaciones prestadoras de 
servicios públicos. La evolución ha 
sido circular, o sea de 360 grados. 
En medio siglo pasamos por varios 
tipos de empresas (usamos el tér-
mino “empresa” como sinónimo 
de organizaciones prestadoras de 
servicios públicos) para volver a un 
tipo análogo al del punto de parti-
da. No es totalmente exacto y pre-
ciso el retorno al punto de partida, 
pero es una figura muy aproxima-
da. 
No ha sido igual en todos los países 
ni todos han vuelto a la situación 
inicial, pero a grandes rasgos po-
demos afirmar que la situación ac-
tual, en la mayoría de los países, es 
muy parecida a la situación inicial. 
Han cambiado las dimensiones y, a 
pesar que las apariencias nos hacen 
creer que se trata de novedades, no 
los son.
En sentido estricto los primeros 
tiempos de los servicios de agua y 
saneamiento eran totalmente pri-
vados y el abuso era frecuente. Pero 
para esto tenemos que ir mucho 
más atrás que los cincuenta años 
que tomamos como límite en esta 
propuesta. Son comunes las refe-
rencias en la época de la colonia 
española a la figura del aguatero. 
Existía la presencia ocasional del 
Estado en la apertura de algunos 
pozos de agua públicos, pero la ma-
yoría de los servicios de recolección 
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de agua y distribución eran indivi-
duales y propios (o sea los emplea-
dos, antes esclavos, traían el agua, 
se desembarazaban de los residuos 
humanos de cocina y baños, nor-
malmente en los predios o cursos 
de agua de terceros) o como máxi-
mo privatizados en la figura de los 
aguateros y oficios similares.
Pero volvamos a los últimos cin-
cuenta años (una excepción es la 
disputa por definir si la primera 
empresa más o menos descentra-
lizada es Acueducto de Bogotá u 
Obras Sanitarias de la Argentina, 
pero esto ya es historia más que 
centenaria y es más bien una ex-
cepción). Hasta poco más de medio 
siglo, en la mayoría de los países de 
América Latina, la prestación del 
servicio de agua y saneamiento es-
taba en titularidad de departamen-
tos ejecutivos del Estado. La Direc-
ción de agua y saneamiento era un 
departamento ejecutivo del Minis-
terio de Obras y Servicios Públicos. 
Las excepciones antes mencionadas 
(Obras Sanitarias en la Argentina 
y Acueducto de Bogotá en Colom-
bia) tenían, al fin, muy poca inde-
pendencia del poder político. Así 
era la gran mayoría de los servicios. 
Eso significaba que los servicios 
eran una parte de la estructura de 
la administración pública, estaban 
sometidos a las leyes de contabili-
dad pública y estaban formalmente 
en el marco del control institucio-
nal vigente (por ejemplo en materia 
de contrataciones, nombramien-
tos, escalafón, autorizaciones de 
endeudamiento). 
La creciente complejidad técnica de 
los servicios y la dinámica del incre-

mento de población (creciente por 
su demografía pero también por 
la necesidad de nuevas conexiones, 
sobre todo para el caso del sanea-
miento) incidieron sobre la crisis 
de este tipo de paradigma organi-
zativo. Pero más incidió la imposi-
bilidad de la gestión operativa y la 
inversión bajo la sujeción del mar-
co formalista del Estado. Antes que 
discutir la cuestión del formalismo 
y los controles del Estado se proce-
dió directamente a constituir socie-
dades (teóricamente) sujetas a leyes 
de sociedades comerciales pero en 
realidad con accionista único, el Es-
tado. Esto permitió a las «nuevas» 
sociedades incorporar personal, 
endeudarse y gerenciar en un modo 
más flexible y dinámico. Esto no se 
ha replicado exactamente en todos 
los países pero ha tenido conse-
cuencias similares. En la Argentina 
en un principio se creó una tipolo-
gía intermedia entre las sociedades 
comerciales y las sociedades comer-
ciales con algunos artículos en la 
ley de sociedades 19.550/72 pero 
pronto se asimilaron (siempre en 
teoría) a las sociedades anónimas. 
La población advirtió esta transfor-
mación sólo en cuestiones formales 
porque se crearon nombres, logos 
y publicidades pero en sustancia 
el dueño de la gestión y la inver-
sión seguía siendo el mismo. En 
Colombia este paso se dio descen-
tralizando en los municipios estas 
facultades de crear sociedades con 
accionista municipal. Algo similar 
sucedió en Brasil  bajo la competen-
cia estadual o provincial. 
Con velocidades diferentes este 
tipo de empresas prestadoras tam-
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bién entró en crisis, probablemen-
te por la falta de control y traspa-
rencia. Esto ocurrió en muchas de 
estas sociedades, no sólo de agua y 
saneamiento sino de comunicacio-
nes, generación de energía, correos, 
aeronavegación, marina mercante, 
entre otras. Ante la dificultad de 
resolver eficientemente estos obs-
táculos y por presiones internacio-
nales, hacia la década del noventa 
hubo una tercera mutación que, en 
muchos países, consistió en incor-
porar el capital privado, ya no que 
el privado fuera a su conveniencia 
contratista o proveedor (decimos 
conveniencia porque las sociedades 
del estado aparecían descapitaliza-
das y endeudadas y los contratis-
tas mostraban situaciones inversas 
(1)). La tercera mutación fue la de 
conceder en concesión a un privado 
por un largo período de tiempo la 
operación de algunos servicios pú-
blicos, frecuentemente a cambio de 
un canon (2). Esto generó una gran 
transformación porque hubo que 
crear organismos de control, de-
mostrando implícitamente que en 
el caso anterior no había riguroso 
control. 
Pero este tipo también fracasó en 
el caso de agua y saneamiento en la 
mayoría de los países. Hubo excep-
ciones como la concesión de agua 
y saneamiento de San Pedro Sula 
(Honduras) y algunas otras en ciu-
dades más pequeñas pero las conce-
siones integrales (es decir desde la 
producción industrial hasta la fac-
turación doméstica) fracasaron es-
trepitosamente. Las razones (3) son 
similares en todos los países (Boli-
via, Argentina, Venezuela, Uruguay, 
Ecuador-caso Guayaquil-). Brasil 
fue la excepción que confirma la 
regla pues apareció una opción si-

milar a la de las grandes empresas 
en el mundo y se desarrollaron va-
rias empresas estaduales entre las 
que se destaca Sabespi, del Estado 
de Sao Paulo, con presencia en el 
mercado de capitales de Estados 
Unidos y del propio Brasil y control 
estatal. En Colombia las principa-
les ciudades constituyeron empre-
sas municipales pero el éxito fue 
dispar, fracasó en el caso de Cali, 
sufrió una re municipalización Ba-
rranquilla y algo similar Cartagena. 
Muchas ciudades medias y chicas 
tienen gestión privada que no está 
en condiciones de invertir lo que 
estos sistemas necesitan, sobretodo 
en un país con problemas de des-
igualdad económica como Colom-
bia. El resto de los países de Amé-
rica Central parecen ir lentamente 
hacia la municipalización, como el 
caso de Tegucigalpa.
Emblemático es el caso de Argenti-
na, que había logrado el concurso de 
muchas grandes empresas interna-
cionales, sobretodo europeas, para 
competir y adjudicarse concesiones 
de agua. Todas fracasaron ante la 
imposibilidad de equilibrar el en-
deudamiento en divisas (y los cáno-
nes) con las tarifas congeladas por el 
gobierno en moneda local. Pero este 
no fue más que el emergente de mu-
chos problemas de integración que 
tenían estas empresas. No sólo por 
la fragilidad de los entes reguladores 
o la debilidad jurídica en el cumpli-
miento de los contratos.
En definitiva en todos los países 
antes citados, entre los cuales men-
cionamos brevemente el caso de 
Argentina, las empresas de servi-
cios públicos volvieron a ser estati-
zadas. La más grande por el estado 
nacional y otras por los estados 
provinciales. Las pocas aún existen-
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tes están en manos de accionistas 
locales con poco o nulo acceso a los 
mercados de capitales, por lo tanto 
dependientes del gobierno provin-
cial para las inversiones.
El caso de Chile y en menor medida 
Perú (porque se trata de contratos 
industriales o concesiones de ciu-
dades medias o chicas) es, por el 
contrario, muy diferente porque 
las concesiones se han mantenido 
(aun cambiando los accionistas) 
y se ha desarrollado un profundo 
proceso de aprendizaje en el con-
trol, con participación popular. Es 
muy interesante la modalidad de fi-
jación de tarifas, periódica y con la 
determinación de una empresa mo-
delo o ideal que sintetiza la estruc-
tura de costos que debería tener la 
empresa sujeta a revisión. Luego de 
un debate donde todos son escu-
chados, aun la empresa revisada, de 
esa compulsa surge el nivel tarifa-
rio determinado, región por región.
En definitiva, salvo algunos países 
(Chile, Brasil, en menor medida Co-
lombia y en forma parcial en Hon-
duras) la situación ha vuelto análo-
gamente al punto inicial. O sea, los 
tipos empresarios elegidos no han 
demostrado ser válidos. Se puede ar-
gumentar que elegir un tipo de em-
presa u otro no es responsabilidad 
de la mera técnica organizacional, 
sino de los sujetos que intervienen. 
Por ejemplo, si las concesiones hu-
bieran tenido entes u organismos 
de control eficientes que hubieran 
levantado la voz ante los desvíos 
iniciales (por ejemplo ante un gran 
endeudamiento en dólares en tiem-
pos finales de la convertibilidad 
para el caso argentino) o bien si se 
hubieran aplicado las políticas de 
cortes de servicio con criterios de 
solidaridad (hay zonas donde el cor-

te de servicios genera problemas de 
saneamiento, sobretodo de cloacas 
y es evidente que la población no 
cumplirá por lo que se deben 
buscar otros modos y ello 
debe ser participativo). 
Pero la situación es la 
que es, la sociedad es la 
que es y la estructura 
de control es la que es 
(aunque esto sí se pue-
de mejorar con profe-
sionalidad e indepen-
dencia).

La necesidad de la em-
presa social de desarrollo
Proponemos que la empresa 
social de desarrollo sea la res-
puesta a esta situación (4). En pri-
mer lugar todos (menos los directa-
mente interesados) sabemos que la 
estatización sola no es la solución. 
Es la salida o la solución momentá-
nea. ¿Por qué? Porque los servicios 
públicos son demasiado importan-
tes, requieren enormes inversiones 
y esmerada administración para 
que podamos dejarlos de lado o no 
ocuparnos en profundidad, Estado 
y privados. En este caso hemos to-
mado como ejemplo la prestación 
de servicios de agua y saneamiento 
pero con las debidas precisiones es 
válido para todos los servicios pú-
blicos.
Los servicios públicos impactan di-
rectamente sobre la calidad de vida 
de la población pero en particular 
sobre los sectores de menores re-
cursos que deben destinar sumas 
relevantes de sus ingresos para 
pagarlos. Pero aun más para reem-
plazarlos. Las personas que aún no 
tiene conexión de agua potable o 
el abastecimiento no es de calidad 
confiable deben pagar por el agua 
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(sea por botellones, tanques o bido-
nes). Si no tienen conexión cloacal 
la calidad de vida es mala pero ade-
más las enfermedades son práctica-
mente inevitables. Pero además, si 
la disposición de los residuos líqui-
dos es deficientes (es decir si aun 
habiendo sistema cloacal no hay 
tratamiento de aguas residuales) 
también su calidad de vida será de-
ficiente, sus propiedades sin valor y 
las enfermedades inexorables.
Esto, nuevamente, vale para todos 
los servicios públicos, basta imagi-
nar la falta de corriente eléctrica o 
gas a ser reemplazada con garrafas, 
grupos electrógenos o conexiones 
precarias. Todo esto influye nega-
tivamente sobre la calidad de vida, 
o sea que incide sobre el desarrollo. 
Pero también las tarifas excesivas li-
mitan la capacidad de compra con 
lo que también afectan calidad de 
vida y desarrollo...
A su vez, las empresas que prestan 
los servicios necesitan cada vez más 
inversiones para tener efecto univer-

sal y prestar mejores y nuevos servi-
cios. En la mayoría de los países las 
arcas fiscales no resisten  el esfuer-
zo de subsidiar tanto tarifas como 
inversiones. O sea que este es un 
primer dilema en donde se necesita 
optimizar las demandas sociales ne-
cesarias a su vez para el desarrollo, 
tal como la demanda por mejores y 
más eficientes servicios públicos. En 
conclusión se necesitan cada vez ma-
yores recursos, los usuarios tienen 
dinero limitado para pagar todo lo 
necesario a través de las tarifas y los 
estados tampoco pueden disponer 
holgadamente de los recursos pre-
supuestarios (o del endeudamiento) 
para subsidiar estas empresas pres-
tadora. Hay que optimizar y sobre 
todo hay que usar con gran eficien-
cia los recursos escasos (aunque las 
inversiones sean enormes, por defi-
nición solidaria los recursos siempre 
son escasos).
El otro eje muy importante en todo 
este esquema es que los recursos 
financieros y físicos así como los 
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naturales (por ejemplo la extrac-
ción y potabilización de agua desde 
los acuíferos) exigen una gestión 
eficiente y sometida a permanen-
te control. En un trabajo anterior 
planteamos también que el aspecto 
esencial de este control es el control 
popular que se produce a través de 
la participación (5). Es impensable 
en nuestra época pretender que los 
prestadores de servicios públicos 
no estén sometidos a un régimen 
de transparencia. Desde el cono-
cimiento de todas las compras re-
levantes, las remuneraciones (que 
tal vez no es tan materialmente 
relevante pero tiene un gran efecto 
simbólico), los contratos de deuda 
financiera, los acuerdos de coopera-
ción, los proyectos de innovación, 
los planes de inversión y manteni-
miento a cinco y diez años, entre 
otros. Esto no es sólo una informa-
ción disponible para los entes de 
control o de circulación restringi-
da. No depende de quién es el ac-
cionista sino del tipo de empresa y 
de gestión que se elige.
Porque finalmente cabe la pregunta 
¿dónde participa el privado? ¿Sola-
mente cómodo contratista o pro-
veedor de estas enormes empresas 
del Estado? Es evidente que se re-
quiere un compromiso más fuerte. 
No podemos pensar en la empresa 
de servicios públicos como un «ne-
gocio» de riesgo. Es impensable 
por las razones que tantas veces se 
han expuesto (6) ¿Pero  entonces el 
privado deja de comprometerse y 
participar? Como no es de “riesgo” 
entonces... ¿qué es?

He aquí nuestra propuesta: La 
empresa social de desarrollo
Las empresas u organizaciones 
que prestan servicios públicos son 

funcionales al desarrollo de la so-
ciedad a quien le prestan los servi-
cios. ¿Qué se entiende por ser fun-
cionales? Actúan, deciden, trabajan 
teniendo como criterio rector el 
desarrollo de la sociedad a quién 
sirven. Esto parece un juego de 
palabras de escaso ingenio y acep-
table impacto. Pues es mucho más 
que eso. La prestación de servicios 
incluye muchas actividades (pero 
esto ya excede el tema de este do-
cumento). Todas estas actividades 
son promotoras del desarrollo. Ya 
ha sido suficientemente demostra-
do que los servicios públicos, o sea 
los servicios también llamados de 
infraestructura, y sus inversiones 
son factor determinante del desa-
rrollo (6).
¿Qué significa ser empresa social 
de desarrollo? Es el modelo o tipo 
superador de lo ya exhausto. De lo 
que ya se ha demostrado que no es 
lo mejor para satisfacer la demanda 
social. En el presente trabajo se uti-
liza el caso de las empresas de agua 
y saneamiento pero bien se puede 
aplicar esta propuesta a todas las 
empresas de servicios públicos.
¿En qué consiste este modelo? To-
das las empresas, sin diferenciar 
quién es el accionista, deben consi-
derar su actividad en función de la 
demanda social. Si la empresa actúa 
en una sociedad homogénea que 
tiene escasas conexiones de agua 
potable, casi nulas de alcantarilla-
do, mal funcionamiento de plantas 
potabilizadoras e inexistencia de 
plantas de tratamiento de aguas 
residuales, si adicionalmente el sis-
tema de distribución domiciliario 
es vetusto, heterogéneo y tal vez no 
exista un mapa certero de localiza-
ción de tuberías, y aun más, las in-
dustrias tampoco respetan elemen-

tales normas de saneamiento, la 
empresa requiere capitales, gestión, 
tarifas, subsidios, garantías y asis-
tencia de naturaleza muy diferente 
a la empresa que presta el servicio 
en una sociedad que sólo requiere 
eficiencia en la gestión de instala-
ciones ya existentes. Este es un tipo 
de empresa diferente. Puede cotizar 
en el mercado de capitales (como 
el caso de Sabespi y tantas en Eu-
ropa). Puede pagar un dividendo a 
la acción que le permite recibir ca-
pitales. Pero no es una empresa co-
mercial. Tampoco es una empresa 
estatal hermética y autocrática.
Esto implica un estilo de gestión 
muy especial y requisitos de actua-
ción muy especiales (7). En el tra-
bajo citado intentamos desarrollar 
esta nueva empresa en extensión. 
Aquí brevemente exponemos las 
pautas marco de este tipo empresa-
rio, la Empresa Social de Desarrollo:

1.	La utilidad debe ser predetermi-
nada en función de las necesidades 
de retorno del endeudamiento (sea 
en el mercado de capitales, pues ta-
les empresas fácilmente son mixtas, 
sea del endeudamiento bancario 
nacional e internacional). El subsi-
dio debe ser parte de la política ta-
rifaria determinada por la sociedad 
a través de los entes de control y de 
los órganos legislativos. Las tarifas 
no deben ser fijadas sino sólo pro-
puestas por la empresa. La sobre o 
sub utilización de la utilidad fijada 
genera ajustes compensatorios.
2.	La transparencia de las activida-
des debe ser garantizada por me-
canismos de participación popular 
(8). No sólo por los reportes ex-
puestos en internet y auditados por 
entes independientes (que pueden 
ser estatales y/o de consumidores).
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3.	Los planes llamados «industria-
les» (o sea de inversiones y gestión 

así como las estrategias de cap-
tación de capitales) deben 

ser a cinco y diez años 
reevaluados cada año. 

También con partici-
pación popular en la 
confección así como 
en la ejecución y 
control.
4.	No hay una for-
ma societaria fija. La 

empresa puede ser 
mixta estatal y priva-

do, concesión o mixta 
estados nacional, depar-

tamentales (o provinciales) 
y municipales o solamente de 

algunos de esos estados. Las formas 
jurídicas societarias son amplias y 
en la actualidad atípicas, como la 
empresa federal europea (9).
5.	Los objetivos de la sociedad se in-
tegran con los planes industriales 
citados en el punto 3, a través de 
su expresión en el poder ejecutivo 
o bien su propuesta desde el poder 
legislativo o en el modo que co-
rresponda al modelo participativo 
institucional de cada comunidad 
y cada país. Si, por ejemplo, una 
comunidad que es parte de un mu-
nicipio requiere la construcción de 
un sistema de alcantarillado debe 
haber canales de participación ade-
cuados a su representación. Si ne-
cesita una planta de tratamiento 
de líquidos domiciliarios (o indus-
triales) estas definiciones deberán 
ubicarse según alguna prioridad. 
Esto es complejo pero es uno de 
los principales desafíos de la em-
presa social de desarrollo. Porque 
la empresa debe ser actora de la 
transmisión de las demandas (son 
sus usuarios) pero sobre todo de-

berá proponer, ofrecer alternativas, 
aportar soluciones. 

Vale para agua y saneamiento pero 
no es excluyente. Supongamos que 
una sociedad se fija como objeti-
vo político el autoabastecimiento 
de energía y no tiene generación 
térmica fácilmente disponible. La 
empresa (que en ese caso puede 
ser solamente una distribuidora) 
comenzará a proponer de manera 
participativa propuestas alternati-
vas para conseguir como financiar, 
hacer y gestionar el proyecto (trans-
formándose así en generadora tam-
bién). Esto debe ser el punto de ini-
cio de un debate, que no puede ser 
muy largo porque la sociedad, que 
es la demandante no lo aceptaría. 
En el debate se posicionarán las po-
sibilidades de generación hidroeléc-
trica y sus alternativas. El costo de 
la producción térmica (aún no dis-
poniendo de petróleo pero tal vez 
de residuos en compound), el costo 
de la  energía nuclear así como de 
las fotovoltaicas, biodiesel y eólica. 
Luego se estudiará la sustentabi-
lidad ambiental y obviamente los 
mecanismos de financiación. Aquí 
se abren múltiples posibilidades 
habida cuenta que habitualmente 
las arcas departamentales no dis-
ponen de excedentes ni de gran 
capacidad de endeudamiento (a ve-
ces ni disponen de los fondos para 
hacer el estudio de los proyectos). 
Circunstancialmente puede haber 
situaciones internacionales favo-
rables o desfavorables. Si el caso es 
que en el mundo hay recesión y sor-
prendentemente amplia liquidez 
resulta mucho más fácil la confor-
mación de una empresa social de 
desarrollo para esta finalidad.
Estos puntos configuran los ejes de 

¿En qué consiste 
este modelo? 
Todas las empresas, 
sin diferenciar quién 
es el accionista, deben 
considerar su actividad 
en función de la 
demanda social. 
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funcionamiento de la propuesta: 
la Empresa Social de Desarrollo. 
Como se puede observar, los pun-
tos enunciados como característi-
cas o ejes de este tipo de empresa no 
resultan (en apariencia) diferentes a 
lo que sería óptimo para cualquier 
empresa de servicios públicos si 
pudiéramos liberarnos de los erro-
res históricos y las perversidades 
que han ocurrido (las conocidas y 
las susurradas). Por un conocido 
dilema de la lógica los principales 
defensores de un estado de situa-
ción son precisamente los respon-
sables del estado de situación. Por-
que si no fueran los responsables 
no podrían defenderlo (serían los 
conocidos y estériles «opinadores 
desde afuera» sin poder alguno, 
o que creen que no tienen ningún 
poder porque nadie les deja ejercer-
lo). Pero justamente hay una gran 
fuerza de opinión y de consenso en 
el afuera que son todos los ciuda-
danos usuarios de los servicios pú-
blicos. Por eso, tal vez, esta simple 
propuesta de gestión operativa y 
transparencia puede aportar cam-
bios muy favorables. Tan favorables 
que pueden ser revolucionarios.

Conclusiones:
Las necesidades de inversión y ges-
tión de infraestructura en América 
Latina son importantes. Las de-
mandas sociales en este sector son 
significativas. Con diferentes ur-
gencias y estilos esto ocurre en toda 
la región. 
En los últimos cincuenta años he-
mos asistido a un ciclo casi circular 
en las herramientas que han uti-
lizado las sociedades de la región 
para lograr mejores resultados. 
Pero las modalidades utilizadas, 
han demostrado no ser suficientes. 
Es más, estamos frente a un ago-
tamiento de los sistemas elegidos. 
Necesitamos (con diferente urgen-
cia según el país) empresas que 
presten servicios públicos desde 
una diferente perspectiva. Con un 
nuevo paradigma. Un sistema de 
valores que sea más confiable y se-
rio a la hora de conseguir capitales 
y además consensuar con los usua-
rios las decisiones (y los costos) a 
tomar.
La Empresa Social de Desarrollo 
pretende ser confiable ante los ca-
pitales porque es confiable ante la 
gente. No cualquier gente, nada 
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menos que el verdadero destino del 
esfuerzo colectivo el usuario. En 
definitiva el ciudadano. 
La Empresa Social de Desarrollo 
garantiza la participación popu-
lar, los planes industriales de largo 
plazo y el consenso sobre las prio-
ridades de inversión y de gestión. 
La Empresa Social de Desarrollo es 
trasparente, sin innecesarios miste-
rios ni cuestiones confidenciales. 
Pero esto exige realmente un pa-
radigma nuevo. Nuevo estilo de 
dirección, diferentes habilidades 
por parte de los que gestionan, re-
lación con el ciudadano totalmente 
distinta, controles e información 
garantizadas en su independencia, 
apertura y mucho mayor eficiencia 
en el uso de los recursos colectivos 
(o sea el producto de las tarifas, los 
subsidios y los capitales recibidos). 
La Empresa Social de Desarrollo 
es una organización que se rige 
por criterios que parecen obvios, 
sin embargo, décadas de opacidad, 
falsos tecnicismos, contabilidad 
creativa o artilugios legales hacen 
parecer a esta propuesta lo que en 
realidad es: revolucionaria.
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Es sabido que la inflación es dañi-
na para la economía. Sin embargo, 
muchos países han caído en este 
problema y la Argentina lo ha he-
cho más de una vez. La primera pre-
gunta que cabe hacerse es por qué 
los países dejan que aparezca la in-
flación. La respuesta es que, como 
una droga, la inflación al principio 
(en el corto plazo) provoca cierto 
bienestar, pero en el largo plazo ter-
mina atacando los mismos cimien-
tos del crecimiento económico: el 
ahorro y la inversión.
En el corto plazo la inflación viene 
acompañada de una serie de indi-
cadores positivos. El más conocido 
es la famosa curva de Phillips. Esta 
curva fue originalmente una rela-
ción empírica negativa entre la tasa 
de desempleo y la tasa de crecimien-
to de los salarios. Fue descripta por 
primera vez por William Phillips en 
su paper del año 1958 llamado The 
Relation between Unemployment 
and the Rate of Change of Money 
Wage Rates in the United Kingdom, 
1861-1957. Con el tiempo, la tasa 
de crecimiento de los salarios fue 
cambiada por la inflación, ya que se 
comprobó que la relación empírica 
se sostenía en forma similar.
Esta relación ha sido en general 
muy utilizada por muchos políti-
cos como argumento para sostener 
políticas inflacionarias. Porque, la 
relación naturalmente sugiere que 
las políticas expansivas van a man-
tener bajo el desempleo con el úni-
co costo de un poco de inflación
En el corto plazo, dicha relación 
entre la inflación y el crecimiento 
tiene cierta lógica. Esto se debe a 
que la economía puede crecer en el 
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corto plazo utilizando más intensi-
vamente los recursos que posee. En 
un contexto de bajo desempleo y 
baja capacidad ociosa la competen-
cia por los recursos productivos se 
hace más fuerte, lo que impulsa los 
salarios, los costos de los insumos, 
la demanda laboral y los precios y 
ahí es cuando aparece algo de infla-
ción.
A largo plazo, la tasa de expansión 
de la economía dependerá del nivel 
de capital, infraestructura, tecnolo-
gía, mano de obra y capital huma-
no. Este crecimiento de largo plazo 
se lo suele llamar también creci-
miento potencial. Este crecimiento 
de largo plazo de la economía se 
utiliza para construir el PIB po-
tencial, en una de sus acepciones el 
PIB potencial se entiende como el 
PIB máximo que se puede alcanzar 

técnicamente. Esto es, si se utilizan 
al máximo todo el stock de capital 
disponible y todo el empleo dispo-
nible, cual es el máximo PIB que 
se podría lograr en un momento 
dado.
En la práctica, nunca se llega al PIB 
máximo, pero los intentos por al-
canzarlo en un período determina-
do pueden llevar a un crecimiento 
mayor de la economía en ese perío-
do, pero también a mayor inflación. 
Cuando el gobierno realiza políti-
cas expansivas como aumentar ex-
cesivamente la cantidad de dinero o 
el gasto público, lo que hace es em-
pujar al PIB a crecer más rápido de 
lo que crece el PIB potencial. 
Si esto se da en un escenario de alto 
desempleo y alta capacidad ociosa, 
la economía tiende a crecer, como 
sucedió en el 2002 y 2003. Este 
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Inflación vs Creciemiento

proceso también se suele conocer 
como “rebote”, porque si bien cre-
ce el PIB, no necesariamente está 
creciendo el PIB de largo plazo. Sin 
embargo, si esto se da en condicio-
nes de bajo desempleo y baja capa-
cidad ociosa, habrá más inflación.
La aparición de la inflación tam-
bién empuja al consumo. El au-
mento de la liquidez provocada 

El daño que la inflación causa 
en el crecimiento de largo plazo

Períodos Crecimiento de largo Plazo Inflación

1900-1930 4,5% 1,7%

1940-1955 3,5% 14,4%

1956-1970 3,7% 26,7%

1970-1980 2,6% 119,5%

1980-1990 0,3% 437,6%

1991-2000 3,6% 4,5%

2003-2006 4,6% 8,3%

2008-2010 3,0% 18,6%

Fuente: Elaboración propia en base a "Dos siglos de Economía Argentina"

por la emisión monetaria que suele 
acompañar a la inflación provoca 
una baja de tasas de interés lo que 
desalienta el ahorro e impulsa el 
consumo. De esta manera, se crea 
una nueva “sensación” de bienes-
tar. El problema es que la falta de 
ahorro termina golpeando el finan-
ciamiento de la inversión reproduc-
tiva, que es una de los principales 
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como una droga, 

la inflación al 

principio provoca 

cierto bienestar, pero en 

el largo plazo termina 

atacando los mismos 

cimientos del crecimiento 

económico: el ahorro y 

la inversión.

drivers del crecimiento potencial o 
de largo plazo.
Este efecto, como mencionamos 
anteriormente, el crecimiento po-
tencial depende del stock de capital, 
que no es más que la acumulación 
de las inversiones neteadas de las 
amortizaciones. El boom de consu-
mo, el crecimiento de corto plazo y 
las bajas tasas de interés se vuelven 
los “atractivos” iniciales que provo-
ca la inflación, pero de la otra cara 
de la moneda se paga un costo en 
materia de ahorro e inversión que 
impacta sobre el crecimiento po-
tencial o de largo plazo.
Naturalmente, este proceso tiende 
a perpetuarse. A medida que hay 
más inflación, menos se invierte y 
menor es el crecimiento potencial, 
con lo cual, cada vez que se aplica 
una política expansiva resulta más 
fácil alcanzarlo. En el extremo el 
PIB potencial se estanca y la infla-
ción se puede convertir en hiperin-
flación, como sucedió en la década 
del 80.
Cuando se analizan series largas de 
la economía argentina en períodos 
de tiempos largos (así se evitan fluc-
tuaciones de corto plazo), se puede 
observar que a medida que la infla-
ción fue aumentando durante el 
siglo XX, el crecimiento potencial 
o de largo plazo tiende a caer. Así 
entre 1900 y 1930 el crecimiento 
potencial de la economía argentina 
era de 4,5% anual con una inflación 
promedio del 1,7% anual. Saltando 
la década del ’30 (para evitar la con-
taminación de la Gran Depresión), 
se puede ver que entre 1940 y 1955 
pasó la barrera del 10% lo que redu-
jo el crecimiento potencial a 3,5%. 
A partir de 1956-57, la inflación da 
un salto y se coloca por encima del 
20% hasta finales de la década del 

’60. Sin embargo, esta nueva acele-
ración inflacionaria no parece tener 
el mismo impacto sobre el cre-
cimiento potencial, que se 
mantiene estable.
A partir de la década 
del ’70 la inflación co-
mienza a acelerarse 
y el crecimiento po-
tencial se precipita 
a casi 0 en la década 
del ’80, Recién con la 
desaparición de la in-
flación reaparecen las 
tasas de crecimiento 
de largo plazo superio-
res al 3% anual. Pero los 
niveles inflacionarios actua-
les ya empiezan a tener cierto 
impacto sobre el PIB potencial.
En síntesis, la inflación inicialmen-
te genera una sensación de bienes-
tar. Inicialmente, la economía logra 
crecer un poco más rápido de lo que 
lo haría sin políticas expansivas, las 
tasas de interés se vuelven negativas 
en términos reales (esto significa 
que son más bajas que la inflación), 
lo que alienta al consumo e incluso 
alguna inversión pequeña o de cor-
to plazo. Sin embargo, al igual que 
las drogas en el largo plazo el creci-
miento económico es castigado, lo 
cual lleva a problemas fiscales, que 
requerirán más emisión monetaria, 
que a su vez, genera cada vez más 
inflación, porque la economía ya 
está “recalentada” y si no se para a 
tiempo se vuelve un círculo vicioso 
del que cuesta salir cada vez más.
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Como hemos analizado en un nu-
mero anterior (Sebastian Marcilese, 
“El caso del Conservadurismo Po-
pular en los Estados Unidos”, Re-
vista Bases para el Largo Plazo, N° 
2, Abril 2012) existe una enorme 
semejanza entre la Constitución de 
los Estados Unidos y la Constitu-
ción Argentina, y puede sostenerse 
por cierto que los constituyentes 
argentinos se inspiraron primor-
dialmente en aquel documento an-
glosajón. Sin embargo, uno de los 
aspectos en el cual ambos países 
se han apartado y distinguido, es 
en los principios y mecanismos de 
elección de sus representantes y del 
presidente. Esta diferencia se acen-
tuó aún más con la reforma cons-
titucional argentina de 1994, que 
eliminó la ya entonces desprestigia-
da institución del colegio electoral, 
a diferencia de los Estados Unidos, 
donde pese a las criticas que aquí 
también existen, es improbable que 
se produzcan cambios en lo inme-
diato, por los factores que analiza-
remos a continuación.

El Federalismo como Principio 
Rector
Tanto en el caso de los procedi-
mientos de selección de represen-
tantes legislativos y del presidente, 
como del funcionamiento de las 
internas partidarias, solamente se 
pueden comprender cabalmente 
si tenemos en cuenta que el fede-
ralismo (si bien ha perdido cierta 
preponderancia por el aumento 
paulatino del poder del gobierno 
nacional) ha sido desde los tiem-
pos fundacionales y hasta nuestros 
días un principio esencial en la or-
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ganización política de los Estados 
Unidos. El gobierno federal tiene 
poderes específicos y limitados, que 
han sido delegados expresamen-
te por los estados, los cuales - al 
igual que en el caso de la Argenti-
na - preceden en su existencia a la 
misma nación, y quienes aceptaron 
la conformación de una unidad (en 
algunos casos, renuentemente) en 
el entendimiento que la nación no 
terminaría por cercenar sus auto-
nomías. Esa es la razón, por ejem-
plo, del colegio electoral, mediante 
el cual cada estado individual elige 
delegados que votan por el candi-
dato presidencial.
A diferencia de la Argentina, que 
ya había adoptado en la década pa-
sada un sistema de selección pro-
porcional de electores (en función 
de los votos obtenidos por cada 

candidato) en la gran mayoría de 
los estados del país del norte, el 
candidato que obtiene la mayoría 
de los votos obtiene el apoyo de la 
totalidad de los delegados de dicho 
estado.  Nuevamente, la razón sub-
yacente del mecanismo denomina-
do “winner takes all” reside en que 
determinado estado ha decidido 
(por mayoría de su población) apo-
yar a cierto candidato, por lo que 
todos los delegados de dicho esta-
do deben cumplir con ese mandato. 
Se podría decir que cada estado es 
como un universo independiente a 
la hora de votar.

Algunos Estados son más iguales 
que otros….
El mecanismo arriba mencionado 
tiene dos posibles consecuencias 
negativas. La primera de ellas, y 

más evidente, es que un candidato 
puede en efecto obtener más votos 
populares a nivel nacional, pero 
perder en la cuenta de delegados, 
y por lo tanto la elección nacional.
El segundo problema es a mi en-
tender aún más importante. Su-
cede que hay estados en los cuales 
la proporción de votantes de uno 
u otro partido es sustancialmente 
más elevada, resultando práctica-
mente imposible que se imponga 
un candidato del otro sector. Es así 
como se habla de estados “azules”, 
haciendo referencia, por ejemplo, 
a los estados del nordeste (como 
Nueva York y Massachusetts) en 
los que los demócratas conforman 
la amplia mayoría, y de estados 
“rojos”, como Texas, en los cuales 
sucede lo opuesto. Por lo tanto, el 
voto de un ciudadano republicano 
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que reside en Nueva York, o de un 
demócrata de Texas, tiene en la 
práctica un efecto casi simbólico.   
Lo contrario sucede con los vo-
tantes de los denominados “swing 
states”, que no superan los quince, 
y que son los que tienen más po-
sibilidades de variar de partido, 
según la elección. Es en estos es-
tados (Florida, New Hampshire, 
Virginia, Ohio, Pennsylvania, para 
nombrar algunos de los principa-
les) donde los candidatos pasarán 
más tiempo haciendo campaña e 
invertirán más dinero en publici-
dad, prácticamente ignorando a 
los estados “rojos” o “azules”, que 
se consideran ganados o perdido, 
según la posición.  En la práctica, 
son por lo tanto un puñado de 
estados los que determinaran la 
suerte de una elección presiden-
cial.  Es por ello que, parafrasean-
do la antigua ironía, se puede decir 
que todos los estados son en teo-
ría iguales, pero algunos son más 
iguales que otros.

El Bipartidismo
Mucho se ha criticado el hecho que 
solo convivan dos partidos políti-
cos en los Estado Unidos, y siempre 
se especula con la aparición de un 
“tercer candidato”.  Sin embargo, la 
mayoría de los ciudadanos no tie-
ne inconveniente en identificarse 
con uno u otro partido, y aun los 
independientes (que pueden llegar 
a representar un cuarenta por cien-
to del electorado) llegado el caso 
se inclinarán por uno de ellos. Son 
pocos los que, llegada la fecha elec-
toral, aun permanecen indecisos. 
Existe si un número de indiferen-
tes o gente con opiniones políticas 
muy marginales, pero nada indi-
ca que esto mismo no sucedería 

si existiese una tercera, o aun más 
opciones. Eso ocurrió por ejemplo 
en las últimas elecciones presiden-
ciales argentinas, donde pese a la 
gran oferta de candidatos, muchos 
votantes se inclinaron sin mucho 
entusiasmo por quien considera-
ron el menos malo. 
En los últimos tiempos los dos par-
tidos de los Estados Unidos, De-
mócratas (centro-izquierda) y Re-
publicanos (centro-derecha), han 
adoptado posiciones políticas más 
divergentes y universales, por ejem-
plo con la inclusión de los denomi-
nados temas sociales en la agenda 
política. Es por ello relativamente 
sencillo saber cual es la posición 
que cada uno de ellos mantiene en 
un gran abanico de asuntos, aun-
que habrá diferencias de grados y 
acentos, según quien sea el candi-
dato presidencial. Por ejemplo, se 
dice que Clinton fue mas centrista 
o moderado que Obama, y lo mis-
mo puede sostenerse de Bush pa-
dre, con respecto a las políticas de 
Bush hijo.
A mi entender, la gran ventaja de 
tener dos partidos igualmente 
fuertes, está en la certidumbre de 
contar siempre con una alternati-
va organizada y preparada, y con 
una voz de oposición fuerte,  ga-
rantizando la alternancia y el con-
trol de gestión sobre el partido en 
el poder.  Ello mismo ocurría en la 
Argentina cuando ésta se dividía 
entres conservadores y radicales, 
o luego (por ejemplo desde 1983 
hasta 2001) entre radicales y pero-
nistas. Fue con la virtual desapari-
ción del radicalismo como poder 
alternativo, que se debilitó el con-
trol de gestión y se redujeron las 
posibilidades de alternancia, faci-
litando que el denominado Kirch-
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nerismo se mantenga en el poder 
casi desde entonces.

Las Internas
Por otro lado, el correcto funciona-
miento del bipartidismo radica en 
un adecuado y transparente siste-
ma de elecciones internas. Lejos de 
ser perfecto, los partidos republi-
cano y demócrata tienen un com-
plejo y prolongado mecanismo de 
internas, que si bien es burocrático, 
oneroso y puede dejar a sus candi-
datos desgastados y a los seguido-
res cansados hasta el hartazgo, por 
otro lado garantiza un escrutinio 
meticuloso del futuro candidato. 
Un buen ejemplo de ello se ha vivi-
do desde mediados del año pasado 
con las internas del partido repu-
blicano (en general el presidente en 
ejercicio no enfrenta desafíos den-
tro de su propio partido, aunque ha 
habido excepciones), donde siete 
candidatos comenzaron una larga 
contienda política que (a la fecha 
de este escrito) aún no ha finaliza-
do formalmente, aunque existe un 
candidato ampliamente favorito. 
El proceso incluyó mas de veinte 
debates televisados donde las can-
didatos discutieron ampliamen-
te, permitiendo a la gente no solo 
conocer sus ideas y políticas con 
respecto a los más diversos temas, 
sino también juzgar su carácter, sus 
habilidades para debatir (que even-
tualmente el elegido utilizará fren-
te al actual presidente) y sus reac-
ciones ante todo tipo de ataques de 
sus contrincantes. 
Muchos encontramos este proce-
so demasiado prolongado, pero 
como se dice de la democracia, es 
mejor mucho debate que ningún 
debate. La mayor crítica que le ha-
cemos al sistema de internas es la 

ausencia de simultaneidad, ya que 
no todos los estados tienen sus 
elecciones internas en la misma 
fecha. Por el contrario, las 
mismas se extienden por 
un plazo que comienza 
en enero y culmina casi 
seis meses después, ya 
cerca de la convención 
partidaria que corona 
al victorioso. Como 
sucede con el colegio 
electoral, este siste-
ma escalonado bene-
ficia a algunos estados 
en perjuicio de otros, ya 
que son las primeras con-
tiendas las que generan más 
atención y expectativa, y las que 
en general pueden determinar la 
suerte de los candidatos, mientras 
que los estados que votan al final, 
pueden hacerlo a título simbólico. 
Nuevamente, la razón de esta falta 
de uniformidad es el federalismo, 
que permite a cada estado estable-
cer su propio calendario electoral. 

La Elección de los Congresistas y 
el Sistema Uninominal
No está libre de críticas el sistema 
por el cual se eligen los represen-
tantes al Congreso (diputados) de 
los Estados Unidos. Mediante el 
sistema uninominal por circuns-
cripción, se divide todo el territo-
rio en pequeñas unidades, tantas 
como representantes se elijen, por 
lo que cada ciudadano elegirá su 
propio y único representante. 
La ventaja de este sistema es evi-
dentemente la proximidad que 
existe entre representante y repre-
sentado. Ello no solo garantiza 
que aquel defenderá los intereses 
de su “territorio”, sino que tendrá 
que dar explicaciones y respuestas a 

el problema 
principal 

que presenta 
este mecanismo es 

precisamente el 
del trazado de las 

jurisdicciones
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los vecinos que lo eligieron. Es por 
ello habitual que los representan-
tes se aparten de la posición oficial 
de su partido político en determi-
nados temas, si sus constituyentes 
tienen un interés diverso. Más aún, 
el votar por ciertas posiciones no 
precisamente populares en su ju-
risdicción le has costado a más de 
un representante su reelección, o 
este ha elegido no someterse a un 
casi seguro escrutinio negativo.  Es 
frecuente también que los repre-
sentantes reciban y respondan a 
interrogantes e inquietudes del ciu-
dadano, lo cual es más fácil evadir 
cuando los representante forman 
parte de una lista partidaria y no 
son particularmente conocidos por 
sus electores. 
Por otro lado, el problema princi-
pal que presenta este mecanismo 
es precisamente el del trazado de 
las jurisdicciones. En estados po-
pulosos, es habitual que la líneas 

que dividen las distintas jurisdic-
ciones pasen por medio de una 

ciudad, dejando a los vecinos 
de uno y otro lado de una 

calle con distintos re-
presentantes. Muchas 

veces no es posible 
justificar la razón de 
dicho trazado, y el 
mismo se torna ar-
bitrario.  Mas aún, 
es posible dibujar 
jurisdicciones de 

modo tal de dividir 
una población que 

se considera hostil al 
partido gobernante, de 

modo tal de mezclarla y di-
luirla con otras regiones que 

se sabe más leales.  Esta vicio se 
conoce con el nombre de “Gerry-
mandering” y para evitarlo algu-
nos estados han creado entidades 
no partidaria encargadas del traza-
do de las jurisdicciones. En otros 
casos son entidades bipartidarias, 
pero también puede hacerlo la 
legislatura estatal, con lo cual el 
partido político en el poder cuenta 
con ventaja a la hora de revisar las 
divisiones, lo cual se hace general-
mente cada diez años y a raíz del 
resultado del ultimo censo pobla-
cional.
El otro problema que genera este 
sistema es la falta de representa-
tividad de las minorías. Si en un 
estado existen por ejemplo cinco 
circunscripciones, y en todas ellas 
ganara un partido por el 51% por 
ciento de los votos, dicho partido 
contaría con el total de los repre-
sentantes, pese a que el partido 
opositor obtuvo el 49% de los vo-
tos populares.  Nuevamente, esto 
devalúa el voto de los republicanos 
en los estados “azules” y de los de-

mócratas en los estados “rojos”. 
Pese a coincidir con los criticas que 
se han hecho a los riesgos de Gerry-
mandering, así como a la falta de 
representación minoritaria, estima-
mos que la ventaja de la proximi-
dad entre representante y represen-
tado supera los riesgos en cuestión. 
Otros países han adoptado un sis-
tema mixto, donde hay un número 
de representantes seleccionados 
por cada jurisdicción, mientras 
otros son elegidos por la población 
del estado en su conjunto. Esta al-
ternativa nos parece atractiva para 
un país, como eventualmente Ar-
gentina, que quiera transitar hacia 
un nuevo sistema electoral.
En síntesis, el mecanismo electoral 
estadounidense podría ser mejora-
do y actualizado en muchos aspec-
tos. Por otro lado, es el resultado de 
una democracia que ha funcionado 
sin mayores problemas ni interrup-
ciones por más de doscientos años, 
por lo que se entiende la reticencia 
a experimentar, así como el apego a 
costumbres y tradiciones políticas 
y sociales.  No debe ser idealizado, 
pero sus elementos positivos pue-
den ser estudiados y eventualmente 
adoptados por las democracias mas 
jóvenes y que, como en el caso de 
Argentina, han demostrado quie-
bres y graves defectos en su meca-
nismo electoral. 
Simplicidad, competividad, bús-
queda de transparencia (tan trans-
parente como la política puede 
serlo), federalismo, proximidad y 
responsabilidad frente al ciudada-
no, son los principios fundamen-
tales que deben inspirar cualquier 
análisis de reforma electoral.
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